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El libro entrega los recuerdos de un joven abogado que 
acude al llamado de la Patria en 1879, enlistándose en 

el ejército como oficial de caballería para participar en la 
Guerra del Pacífico. Terminada la guerra continúa sirviendo 
en el ejército y fue un actor relevante en las campañas de la 
Araucanía y en la Guerra Civil de 1891 apoyando al bando 
constitucional afecto al presidente Balmaceda. 

En un lenguaje muy ameno, a veces crudo, pero de un 
gran realismo, Guillermo Parvex recoge las confidencias que 
su abuelo recibiera de José Miguel Varela -el joven oficial y 
protagonista de estas interesantes aventuras- y nos entrega 
un relato de primera fuente de los sucesos ocurridos en el 
campo de batalla cuando la caballería arremetía sobre el 
enemigo dejando una estela ensangrentada: “Capotes a la 
cintura, ponchos en bandolera, carabinas al gancho, sables 
desenvainar. ”Y luego...”¡Por Dios y Santa María, cargue la 
caballería, galope mar!.”

La Guerra del Pacífico relatada por José Miguel Varela nos 
conduce por la historia a través de acciones aparentemente 

simples, narradas desde la óptica de un joven abogado, transformado en oficial de caballería por 
su preparación intelectual, condiciones de liderazgo, aptitudes innatas para cabalgar y por las 
circunstancias propias del conflicto que lo llevaran a desempeñar también funciones administrativas 
a las órdenes de Patricio Lynch durante la ocupación de Lima.

En esta primera parte, Varela no se detiene en análisis estratégicos muy profundos de los sucesos 
del conflicto, pero su aporte a la historia es bastante significativo ya que nos relata -de primera 
fuente-, entre otros temas, la preparación de las tropas para el combate, sus problemas logísticos 
y, las penurias de los combatientes para sobrevivir a las enfermedades y heridas en combate. 

Es realmente impactante comprobar, desde la perspectiva de un combatiente, el espíritu de 
aquellos chilenos que se enrolaron en el Ejército sin esperar compensación alguna. Conocer 
las vicisitudes de estos civiles convertidos en eximios soldados enorgullece al pueblo chileno y 
contribuye a explicar el éxito de las armas chilenas en el campo de batalla.

Terminada la Guerra del Pacífico, Varela siguió sirviendo en el ejército y, destinado en el sur, le 
correspondió hacerse cargo, por especial mandato del presidente Balmaceda, de la Jefatura de la 
Comisión Repartidora de Tierras en Malleco y Cautín, tarea que asumió con especial denuedo y 
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que lo llevara a sufrir la embestida de diversos grupos de poder que querían sacar mejor partido 
de las tierras que se distribuían a colonos y pobladores.

En la Araucanía, Varela experimentó las tensiones de la época, intervino en los procesos sociales y 
políticos conociendo muchos aspectos de grandeza entre los actores que intervenían, pero también 
conoció los enfrentamientos, ingratitudes y muchos aspectos de bajeza humana, de los cuales 
fue, paradójicamente, una más de las víctimas en la cruenta guerra civil que luego sobrevendría.

En su desempeño en la Araucanía, fue un leal servidor del gobierno de Chile, conoció 
personalmente al presidente Balmaceda y formó parte del ejército Constitucional que combatió 
y que fue derrotado en Concón y Placilla.

Es duro comprobar que muchos de los soldados que combatieron en la Guerra del Pacífico si no 
murieron, quedaron mutilados y casi en todos los casos dejaron el servicio al ejército recibiendo 
escasas o nulas compensaciones económicas y que debido a estas penosas circunstancias, llevarán 
a varios de éstos héroes de la contienda a integrar grupos de bandoleros para delinquir en zonas 
pocos habitadas. 

El libro que comentamos, no se limita a relatar los sucesos bélicos de estos tres acontecimientos 
de nuestra historia sino además en parte las memorias describen el desarrollo urbano de Santiago 
como por ejemplo cuando hacia 1883 llega la luz eléctrica a la Plaza de Armas y luego a los 
principales edificios públicos y de particulares, entre ellos el palacio de la Moneda, que en sus 
primeros días, al encenderse el alumbrado, congregaba a grandes cantidades personas que se 
maravillaban con el espectáculo.

De un modo similar, Varela describe en forma bastante amena su desempeño en la zona sur 
relatando de paso el desarrollo que iban alcanzando ciudades como Angol y Temuco haciendo 
un acucioso paralelo.

José Miguel Varela nunca imaginó que sus memorias serían dadas a conocer 70 años después 
de su muerte. Hoy en día su lectura sirve para comprobar como tantos jóvenes del siglo XIX no 
dudaron en acudir al llamado de la Patria cuando su suerte se vio amenazada.

El libro también contiene interesantes pasajes de la vida personal de José Miguel Varela relatando 
las costumbres de la sociedad de la época como también de su vida más íntima, mostrándonos 
con mucha naturalidad la sencilla vida de un notable servidor de la Patria.

En resumen, “Veterano de tres guerras” es una “historia dormida” que salió a la luz en los últimos 
años y que en casi 500 páginas registra un período significativo del acontecer de Chile de la 
segunda mitad del siglo XIX. 

Seguramente el lector, en cuanto comience a recorrer sus páginas, quedará capturado por los 
textos que contiene esta interesante, amena e importante obra y encontrará serias dificultades 
para detener su lectura.

LIBROS-PRESENTACIÓN: Un veterano de tres guerras
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